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Introducción

 

 

 

David y sus juglares hicieron declaraciones inspiradoras en los Salmos.

 

Algunos eran para alabanzas a Dios;

Algunos eran para el arrepentimiento y la santificación;

Otros eran simplemente gritos de batalla contra enemigos mortales.

 

Sin embargo, en todas estas palabras líricas se cantaba en silencio una Persona.

Un análisis crítico de las palabras del salmista muestra que él siempre sólo quiso algo, o tal vez, ¡alguien!

 

Jesús, el Cristo.

El Hijo del Dios Viviente.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 1

 

¿Por qué se amotinan las naciones y los pueblos piensan cosas vanas?

 

Se levantarán los reyes de la tierra, y los gobernantes consultarán juntos contra Jehová y contra su ungido, diciendo:

 

Rompamos sus ataduras y echemos de nosotros sus cuerdas.

El que mora en los cielos se reirá: el Señor se burlará de ellos.

 

Entonces les hablará en su ira y los irritará con su doloroso disgusto.

 

Sin embargo, he puesto a mi rey en mi santo monte de Sión.

Yo declararé el decreto: Jehová me ha dicho: Tú eres mi Hijo; hoy te he engendrado.

 

 

Pídeme y te daré las naciones por herencia, y los confines de la tierra por posesión tuya.

 

Los quebrantarás con vara de hierro; los desmenuzarás como a vasija de alfarero.

 

 

Ahora pues, oh reyes, sed sabios; sed instruidos, jueces de la tierra.

Servid al SEÑOR con temor y regocíjaos con temblor.

 

Besad al Hijo, no sea que se enoje y perezcáis del camino, cuando su ira se enciende aunque sea un poco.

 

Bienaventurados todos los que ponen su confianza en él.

(Salmo 2:1-12)

 

 

 

El rey David presenta de manera única a dos miembros de la Deidad: el Padre y Su Hijo, Jesucristo, como si estuvieran en el centro de una conspiración violenta.

 

Contra estos dos Seres divinos se lanzó una oposición.

 

Se unieron fuerzas. También se combinaron recursos, con un solo motivo en juego.

 

Para desatar la ira sobre la Divinidad y romper su dominio y control sobre la Tierra.

 

Ya es bastante espantoso observar que los seres creados podrían rebelarse contra su Creador;

Más pertinente es el hecho de que su búsqueda obscena fue patrocinada y planeada por sus líderes mortales.

 

¡Esto está tan mal!

 

 

¿Pero por qué imaginaron esta cosa vanidosa?

¿Por qué eligieron oponerse a su Dios, una misión que estaba condenada al fracaso desde el principio?

 

 

Sin embargo, su persecución fue recibida con burla en los Cielos.

¡Y su inútil empresa le dio a El-Shaddai algo de qué reírse!

 

 

El que se sienta en el trono para siempre, se rió de su falta.

Comprendió que su ineptitud sólo era superada por su estupidez.

 

Luego les declaró su consejo.

Un consejo que no podía ser anulado.

Un consejo similar al Juicio.

 

¿Y cuál fue este consejo?

 

Que Él, el único que es el Señor, ha puesto a su Hijo, Jesús, como Rey en Sión.

 

Y que Él le ha dado en herencia todos los reinos del mundo.

En virtud de Su derecho como Su unigénito, todos le pertenecían.

 

Las Escrituras reiteraron esto en la carta de Pablo a la iglesia en Colosas.

 

"Quien es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda criatura.

 

Porque en él fueron creadas todas las cosas, que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, ya principados, ya potestades: todas las cosas fueron creadas por él y para él:"

(Colosenses 1:15-16)

 

 

Además, Jesús debe gobernar sobre todos los reinos de la Tierra.

Gobernar con cetro de hierro.

- ¡Lo que significa que Su palabra era ley!

 

No se le podía desafiar.

No se le podía oponer.

No se le podía impugnar.

 

Su reinado duraría toda la eternidad.

Y todos los que se negaron a rendir homenaje a Su Reinado, enfrentarían toda la ira de Jah.

 

No se toleraría la insolencia y la insubordinación.

 

 

¡Con esta melodía, todos los reyes y gobernantes de la Tierra recibieron instrucciones de alinearse!

- Que era lo mejor para ellos someterse a Su reinado.

 

La sabiduría implicaba que debían servirle con temor.

Y regocíjate con temblor.

 

La única opción disponible era que todos se rindieran al Hijo de Dios.

Homenaje, a causa de un beso.

 

Cualquier cosa en contrario provocaría su ira.

Su ira no era algo que esperar.

 

Pero todos los que pusieran su confianza en Jesús serían bendecidos.

Y su alegría no tendrá límites.

 

Como está escrito:

 

"Y otra vez dice Isaías:

Habrá una raíz de Jesé, y el que se levantará para reinar sobre los gentiles; en él confiarán los gentiles."

(Romanos 15:12)

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capitulo 2


"Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas,

que has ordenado;

 

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? y al hijo del hombre, para que le visites?

 

Porque lo has hecho un poco menor que los ángeles,

y lo coronaste de gloria y honra.

 

Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos;

  todo lo pusiste debajo de sus pies: "

(Salmo 8:3-6)

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La belleza en los cielos, las maravillas Celestiales; son todos obra de los dedos de Alguien.

Gloria inigualable; ¡Arte extraordinario!

 

Pero, ¿de quién fueron los dedos que pintaron y elaboraron todo esto?

 

 

El primer capítulo del libro del Génesis revela al Padre como el gran orquestador de los acontecimientos.

 

Fue ÉL quien habló, y las manifestaciones obligaron.

 

Las Escrituras también confirman que las cosas que fueron creadas fueron hechas de materias primas invisibles.

 

Como está escrito:

 

"Por la fe entendemos que el mundo fue formado por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve no fue hecho de lo que aparece".

(Hebreos 11:3)

 

 

Sabemos que el Padre dio los mandamientos;

También sabemos que la Tierra fue creada con sustancias invisibles.

 

¿Pero quién fue el arquitecto y diseñador de todo lo que se hizo?

 

Fue Él.

La segunda Persona de la Deidad;

Cristo Jesus.

 

Las Escrituras afirman Su ingenio y astucia en la formación de todo lo que ahora apreciamos con asombro.

 

Está escrito:

 

"En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios.

Lo mismo sucedió en el principio con Dios.

 

Todas las cosas fueron hechas por él; y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho."

(Juan 1:1-3)

 

De nuevo:

 

"Quien es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda criatura;

 

Porque en él fueron creadas todas las cosas, que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, ya principados, ya potestades: todas las cosas fueron creadas por él y para él;

 

Y él es antes de todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten."

(Colosenses 1:15-17)

 

 

Un hecho celestial;

Todas las cosas que vemos, incluidas las que no podemos ver, fueron hechas y creadas por Jesús.

 

Son obra de sus dedos.

 

 

El salmista sorprendentemente pregunta a Dios.

 

'¿Por qué valoró tanto a la humanidad que decidió hacerles una visita personal?'

 

A primera vista, uno podría fácilmente suponer que David se refería al Dios y Padre de todos.
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